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CAPÍTULO 5

UNASUR: UN CAMINO HACIA LA INTEGRACIÓN FISICA PARA  
EL DESARROLLO

Mario Antonio Yaffar De La Barra*

1 �UN NUEVO CICLO EN EL REGIONALISMO Y LA  
INTEGRACIÓN LATINOAMERICANA

Entre los años 1990 y 2005 se ha desarrollado un ciclo de la integración regional 
en América Latina y el Caribe, caracterizado por el predominio de las estrategias de 
apertura económica del “regionalismo abierto”, y por un “mapa” de la integración 
con tres grupos regionales – Mercado Común Suramericano (Mercosur), la Co-
munidad Andina de Naciones (CAN), y el Sistema de la Integración Centroame-
ricana (Sica) –, junto con dos países, México y Chile, que optaron por la firma de 
acuerdos de libre comercio “Sur-Norte” con Estados Unidos y la Unión Europea. 

Desde el año 2005 ese ciclo parece agotado, y América Latina atraviesa una 
etapa caracterizada por un intenso debate sobre la racionalidad y objetivos de la 
integración. Ese debate se cruza con polémicas sobre las estrategias de desarrollo e 
inserción internacional en un mundo con mayores opciones externas, con acuer-
dos de integración “Sur-Norte” con Estados Unidos y la Unión Europea, y con 
más importancia de los mercados asiáticos.

En ese marco, han surgido iniciativas “posliberales” (Motta y Ríos, 2007), 
como la Unasur, y la Alternativa Bolivariana para los pueblos de nuestra América 
(Alba). Este capítulo, en concreto, se centra en la Unasur, constituida formal-
mente en mayo de 2008, como expresión de esa nueva visión del regionalismo 
latinoamericano, examinando su potencial para articular un espacio económico y 
político regional suramericano.

Hace ya un año nació oficialmente la Unión de Naciones Suramericanas (Una-
sur), evolución institucional de la anterior Comunidad de Naciones Suramericanas, 
fundada a finales del año 2004 por todos los países del subcontinente americano. 
En mayo de 2008 los presidentes firmaron el Tratado Constitutivo de Unasur, que 
conformaba el marco normativo sobre el que se desarrollaría la nueva comunidad 
internacional. Una de las primeras iniciativas de la Unión en el campo de la coope-
ración intergubernamental fue la creación del Consejo de Defensa Suramericano, 
en diciembre de 2008, celebrándose la primera cumbre de Ministros de Defensa en 
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Santiago de Chile el 10 de marzo de 2009. La conformación de Suramérica como 
conjunto regional armónico e identificable, integrado y cooperativo, es el objetivo 
fundamental perseguido por la Unión de Naciones Suramericanas.

El proceso de integración entre los doce países de la región suramericana es 
un objetivo de gran alcance. Han establecido las primeras bases de un proceso de 
integración, novedoso, gradual y ampliado que, de consolidarse, puede resultar 
crucial y muy útil para el futuro de la región y de sus pueblos. Su progresiva 
institucionalización se va realizando, no sin obstáculos, de forma paulatina. Una-
sur busca el desarrollo de un espacio integrado en lo político, social, cultural, 
económico, financiero, ambiental y en la infraestructura. Este nuevo modelo de 
integración incluirá todos los logros y los avances de los procesos del Mercosur 
y la Comunidad Andina, así como la experiencia de Chile, Guyana y Surinam. 
El objetivo último es y será favorecer un desarrollo más equitativo, armónico e 
integral de América del Sur.

2 LOS PRINCIPIOS DE LA UNASUR

El Tratado Constitutivo de Unasur definió que el bloque sería guiado por los 
principios de: respeto a la soberanía, integridad e inviolabilidad territorial de los 
Estados; autodeterminación de los pueblos; solidaridad; cooperación; paz; de-
mocracia; participación ciudadana y pluralismo; derechos humanos universales, 
indivisibles e interdependientes; reducción de las asimetrías y armonía con la 
naturaleza para un desarrollo sostenible. América del Sur siembra una integración 
social, política y económica. Los principios de la Unasur son la plataforma para 
que el bloque pueda actuar con única voz en el escenario internacional, reforzan-
do su posición en el mismo.

Los dos primeros principios hacen referencia al respeto a la soberanía, integri-
dad e inviolabilidad territorial de los Estados y la autodeterminación de los pueblos. 
Los países pertenecientes a la Unasur tienen total soberanía sobre su territorio y 
sus decisiones serán siempre respetadas. Existen pocos conflictos políticos entre los 
países miembros, siendo la diplomacia la principal responsable de solucionar cues-
tiones conflictivas, como por ejemplo, las divergencias territoriales. Cabe destacar, 
que el proyecto de integración que propone la Unasur es el de una integración en 
todos los ámbitos, sin que de ninguna forma, los Estados pierdan su autonomía.

La Unasur  tiene la tarea de reforzar la democracia buscando estabilizarla como ré-
gimen, para garantizar un proceso de integración pleno y participativo. Solamente 
a través de la participación activa de la sociedad en el proceso democrático y de la 
integración, se conquistará la estabilidad política necesaria para seguir adelante con 
ambos. Como lo afirma Aravena, la democracia es el valor esencial que permite am-
pliar las oportunidades de cooperación, siendo el eje para ampliar la gobernabilidad y 
desarrollar el espacio suramericano en todos los ámbitos. (Rojas Aravena, 2005, p. 51) 
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Las metas económicas y comerciales de Unasur aparecen diluidas en una agenda 
muy amplia de objetivos, y se ha optado por una formulación más alambicada que 
elude cuidadosamente cualquier mención a la integración económica, planteando 
como objetivos de Unasur: “la cooperación económica y comercial para lograr el 
avance y la consolidación de un proceso innovador, dinámico, transparente, equita-
tivo y equilibrado, que contemple un acceso efectivo, promoviendo el crecimiento y 
el desarrollo económico que supere las asimetrías mediante la complementación de 
las economías de los países de América del Sur, así como la promoción del bienestar 
de todos los sectores de la población y la reducción de la pobreza” y “la integración 
industrial y productiva”. Sin alusión a las modalidades habituales de integración 
de mercados zonas de libre comercio, unión aduanera, etc., ni a políticas comunes 
asociadas a la integración económica, resulta difícil caracterizar a Unasur como un 
marco de integración económica. El hecho de que, salvo una mención genérica en 
el preámbulo del Tratado, la CAN y el Mercosur no figuren como elementos cons-
titutivos o como organizaciones asociadas a Unasur, es un indicador significativo 
de la falta de consenso que existe respecto a su papel en la formación de un espacio 
económico suramericano, y augura dificultades futuras para el encaje de esos orga-
nismos económicos y el “paraguas” político que es Unasur. (Peña, 2008)

3 POR QUÉ ES NECESARIA LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA? 

El mundo se encuentra ante un nuevo auge de los procesos de integración, lo 
que se pone de manifiesto, tanto en su proliferación a nivel mundial, como 
en la profundización de los esquemas ya existentes. Es así que puede definirse 
ésta, como una nueva fase de Regionalización o Nuevo Regionalismo, carac-
terizada por la conformación generalizada de bloques, que a su vez adoptan 
formas y particularidades.

Al mismo tiempo, están presentes diversas tendencias desintegracionistas, 
que expresan agudos problemas de índole político, económico, étnico y religioso, 
trascendiendo en muchos casos la conformación de los estados-nación e indican-
do la existencia de importantes desavenencias con relación al diseño de la geogra-
fía mundial en ciertos puntos del orbe.

No obstante, en sentido general, se manifiesta con claridad la prevalencia de 
las inclinaciones claramente integracionistas, con el objeto de lograr ventajas en 
las complejas circunstancias del mundo actual.

Se ha debatido mucho acerca de la viabilidad de la integración entre países 
subdesarrollados, teniendo en cuenta los pobres resultados obtenidos hasta el mo-
mento y el carácter deformado de sus estructuras productivas, que en la mayoría 
de los casos lejos de devenir economías complementarias, constituyen naciones 
competitivas entre sí, lo que de hecho se torna entre muchos factores, en un freno 
casi imposible de evitar.
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Al mismo tiempo, sin embargo, la integración, vista en su sentido más am-
plio, constituye una necesidad insoslayable para estas naciones, caracterizadas por 
la marginación, la cada vez mayor dependencia, la inequidad y el limitado acceso 
a los recursos en las circunstancias actuales de un mundo cada vez más complejo, 
con reglas de inserción y participación especialmente férreas, en estrecha relación 
con las normas y tendencias de la Globalización Neoliberal.

Es importante considerar que el momento actual debe ser aprovechado 
quizás como nunca antes, cuando se conjugan las nuevas tendencias que está 
mostrando la integración a nivel internacional con los cambios que en el orden 
político se están produciendo en América Latina, por lo que resulta de especial 
interés profundizar en las mismas, a fin de tener en cuenta sus posibles aportes a 
la realidad de las cada vez más necesitadas economías del “sur”.

Es por ello, que hay que considerar de manera muy especial a la integración, 
como complemento de los esfuerzos nacionales para el desarrollo y no como un 
remedio mágico que sea capaz por sí mismo, de dar respuesta a los graves proble-
mas que enfrentan los países latinoamericanos.

Se entiende por integración económica un proceso de creciente inter-
vinculación de las economías nacionales, que tiene lugar a partir de la reduc-
ción o eliminación de los obstáculos que impiden el desarrollo de los vínculos 
mutuos, con el propósito de obtener beneficios conjuntos, en función de los 
intereses de los agentes económicos dominantes. Refleja las particularidades 
de la base económica de los miembros y posee características multifacéticas, 
sobre todo en los estadios superiores, con implicaciones y condicionamientos 
de orden político y social.

La integración es, por definición, un proceso particularmente complejo, 
donde están presentes elementos diversos, más allá de las cuestiones básicas de 
orden económico, donde se establecen diversas relaciones causa-efecto, desde el 
punto de vista propiamente económico, político como social, lo que explica su 
carácter multifacético.

Es importante precisar que la integración no puede verse en ningún 
caso como solución óptima, que permita enfrentar exitosamente los proble-
mas existentes en la actualidad, considerando las diversas dificultades exis-
tentes, así como los diferentes resultados obtenidos, según las circunstancias 
prevalecientes en cada caso. En primer término, es importante considerar 
los enormes esfuerzos que deben realizarse para llevar adelante y con éxito 
cualquier proyecto de este tipo, que en el caso de los países subdesarrolla-
dos, son todavía mayores, de acuerdo a las inmensas dificultades a las que 
es preciso dar respuesta.
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Entre los costos de no integrarse se destacan los siguientes:

1)	 Mayores dificultades para lograr una adecuada inserción en la compli-
cada economía internacional de hoy. Esta situación resulta mucho más 
obvia para el caso de los países pequeños y subdesarrollados, pero es 
válida para todas las naciones.

2)	 Reducción sensible de las posibilidades de enfrentar problemas globales 
que afectan el mundo actual, en tanto, los países unidos disponen de 
más recursos.

3)	 Se minimizan las opciones para llevar a cabo alianzas estratégicas y acti-
vidades conjuntas, complementarias, lo cual se hace todavía más impor-
tante si se considera que la integración en todas sus aristas, tanto eco-
nómicas como sociales y políticas, sobre la base de cualquier actividad, 
puede ser motivo de unión entre los países.

4)	 Se limitan las posibilidades de desarrollar una adecuada cooperación y 
colaboración entre las partes, en la medida en que la integración, anali-
zada bajo el prisma de los requerimientos del mundo de hoy, promueve 
las más diferentes formas de intervinculación entre los países.

5)	 No se permite potenciar y complementar el uso de los recursos natu-
rales, lograr economías de escala y acometer proyectos conjuntos que 
se viabilizan en los procesos de integración de nuevo tipo, vistos en su 
concepción más integral. Tampoco se facilita el intercambio y la mejor 
capacidad de los recursos humanos existentes en los diferentes países.

6)	 Se elimina la posibilidad de que se logre un efecto multiplicador al 
interior de las economías participantes, por el estímulo derivado del 
mejoramiento de la especialización productiva y de la promoción de re-
laciones intra e intersectoriales más profundas, con lo que se promueve 
un mayor crecimiento económico.

7)	 Tampoco se favorece la atracción de nuevos capitales, que la integración 
en caso de ser exitosa puede inducir.

8)	 Disminuyen las posibilidades de adoptar posiciones comunes del grupo 
de países miembros frente a los organismos e instituciones internacio-
nales o cualquier otro proceso de negociación internacional.

Es precisamente la integración vista en esta acepción abarcadora y novedosa 
lo que va a permitir, junto con los esfuerzos nacionales para el desarrollo, el enfren-
tamiento por parte de los países subdesarrollados de los enormes retos del mundo 
actual. No cabe duda que en estas circunstancias las acciones conjuntas, correcta-
mente encaminadas, resultan mucho más efectivas que las prácticas aisladas.
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Sabiendo que, la integración financiera y monetaria es parte de la integra-
ción económica, se manifiestan  los esfuerzos de la Unasur para conformar una 
política específica financiera que sea capaz de reducir las pérdidas generadas por el 
cambio de monedas. El proceso de integración monetaria elimina la pluralidad de 
monedas entre los países de un bloque y supone un grado de profundización en 
la integración superior a la comercial, con más contenido político como es la UE. 

Para debatir el tema, los Presidentes de los Bancos Centrales de Argentina, 
Brasil y Venezuela se reunieron en Cartagena de Indias, el 28 de abril de 2005, 
para dar seguimiento a la agenda de la mini cumbre de Uruguay realizada entre 
Argentina, Brasil y Venezuela, en marzo de 2005. La agenda de los Bancos Cen-
trales debatió sobre las posibilidades de conformar una agenda común de integra-
ción económica para América del Sur.

El compromiso para llevar adelante el proceso de integración financiera, 
hizo con que las reuniones entre los representantes de los representantes surame-
ricanos se realizasen semestralmente. El objetivo es conformar las bases para el 
Banco Central Suramericano. 

La conformación de una institución financiera suramericana tendrá resultados positivos 
para la región con reflejos en la integración social y política de la Unasur, esperándose 
poder tener a largo plazo una moneda común. En este sentido, el Grupo de Trabajo 
financiero tiene acciones concretas para desarrollar un sistema multilateral voluntario de 
pagos de monedas que permita sustituir el dólar; estabilización de la balanza de pagos; 
integración de los mercados financieros y de capitales; y un mecanismo de coordinación 
de los fondos financieros regionales. (Martinez; Peña y Vásquez, 2008-2009, p. 160)

4 EL BANCO DEL SUR
Una moneda única puede venir a ser un instrumento central de integración y de 
desarrollo regional de la América del Sur, a partir del Mercosur. Ella funcionaria, 
inicialmente, como moneda contable, para estimular el comercio y el financiamien-
to del desarrollo de la infraestructura común. Seria operada por un Banco Central 
desarrollista, articulado a un Banco de Inversiones Regional. 

El arreglo monetario debería ser de tal orden que las inversiones de infraestructura en 
la región podrían ser financiadas por emisión de moneda contable común, en la pro-
porción de los gastos en moneda local. (Martinez; Peña y Vásquez, 2008-2009, p. 160)

El Banco del Sur pretende ser una entidad de financiación de proyectos en los países 
suramericanos, para funcionar con fondos de cada país. Se espera que, con el Banco 
del Sur, sea posible financiar proyectos con intereses más bajos que los aplicados 
por el mercado. El objetivo es también, poder actuar como minimizador de crisis 
financieras en los países de la región. La creación del Banco del Sur es un gesto bi-
lateral entre Argentina y Venezuela con vocación multilateral dentro del alcance de 
la Unasur. (Martinez; Peña y Vásquez, 2008-2009, p. 162)
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El segundo encuentro de los países miembros del Banco del Sur se realizó 
en Isla Margarita durante la celebración de la I Cumbre Energética Surameri-
cana, del 16 al 18 de abril de 2007. En la ocasión se reunieron los Ministros de 
Finanzas y Economía de Venezuela, Argentina, Paraguay, Ecuador y Bolivia, para 
avanzar en temas como el Banco del Sur. En este sentido, el Ministro de Finanzas 
de Venezuela, Rodrigo Cabezas, definió al Banco del Sur como “una nueva arqui-
tectura de financiación regional, que incluye la posibilidad de financiar el Gran 
Gasoducto del Sur”.

El Presidente Evo Morales, abogó por una moneda única para América del 
Sur durante una visita a Cochabamba, en abril de 2007, para la instalación del 
futuro Parlamento Suramericano. La sugerencia del Presidente boliviano es que 
la moneda se llamé “Pacha”, tierra en idioma quechua. Demuestra la voluntad 
de los líderes suramericanos en acelerar el proceso de integración. El Banco del 
Sur pretende ser una entidad financiera de Derecho Internacional Público, que 
financiará el desarrollo económico de los 12 países suramericanos que conforman 
la Unión de Naciones Suramericanas.

La disposición suramericana de lanzar el Banco del Sur y crear un sistema de in-
tegración financiera quedó expresada en la despedida del cargo del Presidente de 
Argentina, Néstor Kirchner, el 09 de diciembre de 2007. En ocasión de la presencia 
de muchos Jefes de Estado en el país, para la posesión de la presidenta electa Cristi-
na Fernández de Kirchner, los mandatarios de seis países suramericanos firmaron el 
acta fundacional del Banco del Sur, en una ceremonia que se llevó a cabo en la Casa 
Rosada. En la ocasión, la presidenta reafirmó su esperanza en que la nueva institu-
ción fuese “un instrumento que aborde, precisamente, lo que necesitan los pueblos 
y nuestras sociedades: financiación, inversión para infraestructura, para producción, 
para trabajo y para mejorar la calidad de vida de nuestros compatriotas”. “Los go-
biernos de Brasil y Argentina se ven tentados por un banco que fortalezca sus prin-
cipales actividades privadas o mixtas, como parte de una política y económica del 
bloque construido sobre el modelo de una Unión Europea dominada por la lógica 
capitalista. (Millet y Toussaint, 2007)

El banco tendrá su sede central en Caracas y dos sedes especiales, una en 
Buenos Aires y la otra en La Paz, Bolivia. Los socios decidieron que la representa-
ción sería igualitaria y se crearía un consejo de administración integrado por los 
Ministros de Economía de los estados miembros. Chile y Colombia participaron 
del acto como observadores, y Uruguay se sumó al Banco del Sur, al día siguiente 
a través de su embajador, Francisco Bustillo. 

Entre los objetivos del Banco del Sur está la creación de una moneda única 
suramericana, al ejemplo del euro en la UE, y también la financiación de proyec-
tos e infraestructura regional. 
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5 LA INTEGRACIÓN FÍSICA

El subcontinente suramericano se caracteriza por su grandiosidad territorial y 
también diversidad geográfica y climática. Algunas de ellas son barreras naturales 
para la división de pueblos. El desarrollo y la interconexión de nuestra región 
se produjeron tradicionalmente en las zonas periféricas y excepcionalmente ríos 
arriba, con pocas grandes ciudades al interior.

“Para poner fin a estas dificultades naturales del medio ambiente, los países 
de América del Sur decidieron crear el IIRSA para que se estudiara y propusie-
ra proyectos de integración física con el menor impacto ecológico posible. La 
iniciativa de integrar físicamente Suramérica surgió durante la celebración de la 
I Reunión de Jefes de Estado de América del Sur, en Brasilia (2000), donde se 
creó el IIRSA y se consideró que la infraestructura debería contemplar también 
la interrelación con la infraestructura social, la ambiental y la vinculada a las tec-
nologías de la información basadas en el conocimiento, procurando aprovechar 
la sinergia entre los distintos tipos de infraestructura BID, Plan de Acción para 
la Integración de la Infraestructura Regional en América del Sur, Propuesta del 
BID y de la CAF”.1

El IIRSA 

está orientado para conformar la integración interna del subcontinente con vistas 
a fomentar el comercio y promover la comunicación entre los pueblos. La infraes-
tructura es esencial para unificar sistemáticamente el mercado suramericano, crear 
economías de escala, y contribuir a su dinamismo y competitividad que dependerá 
de que las instituciones de la integración sean capaces de reducir conjuntamente 
sus costos de producción. El programa suramericano de infraestructura está di-
rectamente relacionado con el modelo de desarrollo económico y comercial que 
pretende la Unasur. La competitividad de la región en el mercado global puede ser 
ampliada si hay más integración física con una integración operacional en distintos 
modales. (Martins Cortada, 2008) 

La integración física de América del Sur abarca a distintos ámbitos como la inte-
gración terrestre, marítima, aérea y de telecomunicaciones. Cada una de ellas debe 
desarrollarse de acuerdo con las demás, para así obtener una red de integración fí-
sica completa. La integración de la infraestructura de América del Sur implica una 
importante proyección hacia el interior del continente, articulando de esa forma 
una estrategia de desarrollo descentralizado conectada a la internacionalización. 
(Santa Gadea, 2005)

Para conformar una estructura física integrada es necesario conformar un 
sistema en redes que posibilite conectar la infraestructura física, área, marítima y 
energética. Las redes se caracterizan por ser un sistema organizado de elementos 

1. Disponible en: <http://www.iadb.org/en/inter-american-development-bank,2837.html>.



117Unasur: un Camino Hacia la Integración Fisica para el Desarrollo

que guardan cierta relación entre sí formando una cadena distribuida por el te-
rritorio para desarrollar una actividad. La conexión de esas redes conforma una 
infraestructura de servicio, que permite la movilidad de la población, atendiendo 
a la necesidad de una mayor comunicación de la misma para desarrollar el comer-
cio y la cultura, entre otros.

La dimensión de la integración física abarca a toda la Unasur, siendo po-
sible configurar mallas de infraestructura y trabajar conjuntamente en la dis-
tribución de estas nuevas redes de comunicación. Es uno de los ámbitos más 
avanzados del proceso de integración, donde los trabajos empezaron antes que 
la creación de la Unasur. 

El tema de la infraestructura entra en la actual agenda de la integración suramerica-
na no apenas como instrumento para la formación y consolidación de un mercado 
regional, y sí como parte de la política de cohesión económica y social, tal como la 
UE, que destina grande parte de sus fondos estructurales a infraestructuras. (Motta 
Veiga y Rios, 2007)

Los proyectos de integración física, proponen la construcción de redes de 
comunicación de carreteras, marítima y aérea, con vistas a conectar los pueblos 
de América del Sur y ser un soporte al desarrollo del comercio y economía de la 
región. Estas redes estructurales esenciales para la integración son denominadas 
Ejes de Integración y Desarrollo. 

Los Presidentes de América del Sur entienden que sin la integración 
física no hay integración completa. Los Ejes de Integración y Desarrollo del 
IIRSA son: Eje Andino, Eje de Capricornio, Eje del Amazonas, Eje del Es-
cudo Guayanés, Eje del Sur, Eje Interoceánico Central, Eje Mercosur-Chile; 
Eje Perú-Brasil-Bolivia. La ejecución de estos proyectos cuenta con la parti-
cipación del Comité de Coordinación Técnica, que financia los proyectos y 
de los Grupos Técnicos Ejecutivos que son los encargados de la parte técnica 
y logística de los proyectos.

Esta estrategia orientada a resultados, de manera compartida y coordinada 
entre los países miembros del IIRSA, permitirá potenciar y materializar los avan-
ces ya conseguidos, en términos del capital social necesario para la integración fí-
sica de América del Sur. Conectar de forma física el subcontinente es esencial para 
el desarrollo de la integración en otros ámbitos. Todo indica que este siglo verá 
un desarrollo y un doblamiento gradual del corazón de Suramérica, en áreas muy 
puntuales dentro de la gran extensión de 5-6 millones de kilómetros cuadrados, 
en la cual cabría casi toda Europa Occidental.

La figura 1, que se presenta a continuación, muestra la Distribución de los 
Ejes en el mapa de América del Sur.
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FIGURA 1
Distribución de los Ejes en el Mapa de América del Sur 

Fuente: Portal Infraestructura Energía América del Sur.  Disponible en: <http://www.infraest-energ-sudamerica.org>.
Obs.: �imagem cujos leiaute e textos não puderam ser padronizados e revisados em virtude das condições técnicas dos originais 

disponibilizados pelos autores para publicação (nota do Editorial).
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Considerando que, los proyectos de infraestructura tienen costos muy ele-
vados y suponen un largo período de obras, los Presidentes de América del Sur 
entendieron que el esfuerzo conjunto beneficiaría a la población de todos los paí-
ses. Es más fácil invertir de forma conjunta, donde el mecanismo de financiación 
es la CAF y el BNDES conjuntamente con el BID, para conformar un panorama 
de integración física común para todo el subcontinente.

Hay que tener en cuenta la experiencia de la Unión Europea, que nos mues-
tra un ejemplo exitoso de conformación de estas redes de infraestructura, donde 
todo el continente está integrado por carreteras, vía aérea o marítima. En este 
sentido, España podría participar en los proyectos de integración física, dado que 
los ingenieros de este país tienen una larga experiencia en la conformación de ca-
rreteras, ya que el territorio español también tiene una gran diversidad geográfica.

La integración física debe ser conformada con normativas de respeto al me-
dio ambiente, ya que se sabe que, las obras de construcción de carreteras o presas 
modifican el medio natural dañándole de forma irreparable. Para conformar una 
integración con sostenibilidad, los Presidentes de Brasil y Perú, Lula da Silva y 
Alejandro Toledo, declararon que las obras de construcción de la carretera in-
teroceánica, que une Brasil con los puertos de Ilo y Matarani, en Perú, estarían 
conducidas con respeto al medio ambiente y a las poblaciones, con la implemen-
tación de un Programa de Desarrollo Sostenible que contaría con la participación 
de las autoridades locales y la sociedad civil, incluyendo la indígena. 

La integración física tiene una inmensa dimensión y relevancia en el proceso 
de integración de América del Sur.

Abarca todas las formas de comunicación viables para la región. En un con-
tinente tan amplio, la integración de las vías de transporte es esencial para dar 
seguimiento a los demás proyectos de la Unasur.

6 EL IIRSA: UNA VISIÓN ESTRATÉGICA DE LA INTEGRACIÓN

La Iniciativa para la Integración Física de Suramérica (IIRSA) fue creada en 2000, du-
rante la I Reunión de Presidentes de América del Sur, celebrada en Brasilia. En la ocasión 
la apertura del debate sobre el panorama en el subcontinente y la decisión de conjugar 
un ambiente de cooperación entre los países vecinos, dio el primer paso para integrarse 
de forma física. En la reunión fue presentado el Plan de Acción para la Integración de 
la Infraestructura Regional en América del Sur, elaborado por el BID en coordinación 
con la CAF, que está anexo al Comunicado de Brasilia. En dicho Plan se proponen las 
normas para el funcionamiento del proyecto. El IIRSA es una iniciativa multinacional 
que involucra, por primera vez a los doce países de América del Sur. En el Comunicado 
de Brasilia, los Presidentes declararon la importancia de desarrollar una visión regional 
para la infraestructura física, ya que América del Sur tiene un destino común.
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La formación del espacio económico ampliado suramericano, que anhe-
lan las sociedades de la región, dependerá de la complementación y expansión 
de proyectos existentes, y de la identificación de otros nuevos proyectos de 
infraestructura de integración, orientados por principios de sostenibilidad so-
cial y ambiental, con capacidad de atracción de capitales extrarregionales y de 
generación de efectos multiplicadores intrarregionales. Avances en el campo de 
la infraestructura, por su parte, revertirán en nuevos impulsos para la integra-
ción, creándose así una dinámica que debe ser incentivada. Ese escenario sería 
también beneficiado por una política de inversiones con perspectiva regional 
y no sólo nacional. 

El IIRSA está formado por representantes de todos los países de América 
del Sur, y estuvo durante cuatro años identificando los ejes de integración física, 
con una visión estratégica para fomentar el desarrollo en la región que involucra 
aspectos económicos, jurídicos, políticos, sociales, culturales y ambientales. En 
este escenario, los Ministros de Transportes e Infraestructura se reunieron por 
primera vez en Montevideo, y el evento contó con la presencia de representantes 
de los países suramericanos, además de funcionarios de organismos observadores 
y de las instituciones que componen el Comité de Coordinación Técnica del IIR-
SA. El objetivo de esa reunión fue dar inicio al debate sobre la consecución de los 
proyectos de integración física y diseñar una visión integral de la infraestructura. 
En la reunión se definió las responsabilidades de los tres grupos que forman el 
IIRSA: el Comité de Dirección Ejecutiva, los Grupos Técnicos Ejecutivos y el 
Comité de Coordinación Técnica.

El Comité de Dirección Ejecutiva está formado por los Ministros de Transportes 
e Infraestructura de los países de la Unasur y tiene la responsabilidad de definir las 
metas de acción y aprobarlas para su ejecución. Los Ministros se reúnen dos veces 
al año para tratar los asuntos relativos a la integración física. Los Grupos Técnicos 
están formados por funcionarios de alto nivel y expertos. Cada eje de integración 
tiene su propio Grupo Técnico para definir las plataformas de acción y los deta-
lles técnicos de los proyectos, analizando la viabilidad de cada uno. El Comité de 
Coordinación Técnica está formado por la CAF, el BID y el FONPLATA que fi-
nancian la ejecución de los proyectos. Estos tres mecanismos institucionales del 
IIRSA, formados por representantes de los gobiernos, de instituciones financieras y 
funcionarios de alto nivel, son los responsables de la planificación y ejecución de los 
proyectos del IIRSA. (Pereira, 2010)

La visión estratégica de la infraestructura física se centra en el desarrollo 
conjunto del transporte, energía y telecomunicaciones. Para ello, el IIRSA definió 
un marco de siete principios orientadores para la realización de los proyectos y 
alcance de los objetivos de la iniciativa. Son ellos el Regionalismo abierto, Ejes de 
Integración y Desarrollo, Sostenibilidad. 
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La Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Surameri-
cana (IIRSA) se concentra en la generación de infraestructura y logística para 
articular un territorio que tiene la característica de ser discontinuo.

En efecto, el análisis del territorio sudamericano muestra que los re-
cursos geográficos de gran valor que tiene la región, son también condicio-
nantes de la posibilidad de construir la integración física regional porque 
dividen al territorio. Así se tiene: la Cordillera de los Andes, la Selva Ama-
zónica, ríos caudalosos que dificultan una conexión norte-sur, como el río 
Amazonas, el Pantanal, el Istmo Centroamericano. Ello trae como conse-
cuencia la generación de, figurativamente, “islas” en las que se concentra la 
densidad poblacional. 

Ellas son: la plataforma del Caribe, la cornisa andina, la plataforma atlánti-
ca, el enclave amazónico y el enclave suramazónico.

Se puede decir, entonces, que la Iniciativa para la Integración de Infraestruc-
tura Regional Sudamericana (IIRSA) busca identificar los “puentes” que permitan 
unir estas “islas”. Esos puentes son los Ejes de Integración y Desarrollo.

Ellos constituyen un instrumento fundamental de la Iniciativa IIRSA, pues-
to que corresponden a una visión geoeconómica del espacio suramericano, or-
ganizado en torno a franjas multinacionales que concentran flujos de comercio 
actuales o potenciales. Este ordenamiento del espacio, y la provisión de la infra-
estructura y los servicios necesarios, promoverá el desarrollo de negocios y de alto 
potencial, hoy aislados o subutilizados.

Se han identificado 10 Ejes de Integración y Desarrollo en consonancia 
con lo anterior (figura 2). En primer lugar, el Eje Mercosur-Chile y el Eje 
Andino, que se definen en torno a dinámicas de integración ya establecidas: 
el Mercosur y la Comunidad Andina. Un segundo grupo de ejes transversales 
constituyen, en realidad, las principales articulaciones entre estos dos ejes pre-
establecidos. Ellos son:
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FIGURA 2
Integración Física Regional según los Ejes

Fuente: Jiménez, 2010.
Obs.: �imagem cujos leiaute e textos não puderam ser padronizados e revisados em virtude das condições técnicas dos originais 

disponibilizados pelos autores para publicação (nota do Editorial).

El Eje Interoceánico Central, que vincula Perú, Chile y Bolivia, países aso-
ciados al Mercosur, con este mercado. Asimismo, este Eje incluye las conexiones 
que permitirán reducir significativamente los costos de transporte para las car-
gas brasileñas, bolivianas, chilenas, paraguayas y peruanas, tanto hacia el Pacífico 
como hacia el Atlántico, así como con los países entre sí.

El Eje del Amazonas, que articula Perú, Ecuador, Colombia y Brasil, a través 
de conexiones intermodales que incluyen la red de hidrovías amazónicas. Este Eje 
potencia la interconexión del interior del continente, en especial el Polo Industrial 
de Manaus, con la Cuenca del Pacífico. Igualmente, propicia la complementariedad 
entre costa, sierra y amazonía a lo largo del Eje, y puede ser también un vehículo para 
el desarrollo sostenible del comercio, la industria y el turismo en la región amazónica.

El Eje Perú-Brasil-Bolivia, de gran importancia para la complementariedad 
entre las regiones del sur del Perú y los Estados de Acre y Rondônia, en Brasil, así 
como entre Bolivia, dichos Estados y el Perú. Este Eje constituye también la salida 
al Pacífico de dichas regiones interiores del Brasil y de las zonas de Perú y Bolivia, 
del sector oriental de la Cordillera de los Andes.
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El Eje Escudo Guyanés, que abarca la región oriental de Venezuela, el arco 
norte de Brasil y la totalidad de los territorios de Guyana y Surinam. Este Eje 
constituye, entre otros, la conexión de la Amazonia brasileña y los mercados del 
Caribe. Asimismo, permitirá desarrollar sectores económicos con potencial en su 
zona de influencia, tomando como base la infraestructura de conexión.

El Eje Capricornio, que se desarrolla en la latitud del Trópico de Capricor-
nio, tiene importantes instalaciones portuarias, tanto en el Pacífico como en el 
Atlántico, que dan cuenta de su carácter bioceánico. La infraestructura de inte-
gración en este Eje es limitada y constituye el punto crítico a resolver para articu-
lar Brasil, Argentina, Paraguay, Bolivia y Chile.

Luego se tiene el Eje del Sur entre Chile y Argentina; el Eje Hidrovía Para-
guay-Paraná, de gran significación para Paraguay y los otros cuatro países implica-
dos en su desarrollo: Bolivia, Brasil, Argentina y Uruguay. Una parte significativa 
del potencial de este Eje norte-sur reside en su articulación con las conexiones 
viales de los Ejes transversales este-oeste: Mercosur-Chile, Interoceánico Central 
y Capricornio. Finalmente, el Eje Andino del Sur, que está aún en estudio para 
determinar su viabilidad y que articularía Argentina y Chile.

La visión estratégica general de la integración física suramericana encuen-
tra, entonces, una concreción en estos Ejes de Integración y Desarrollo. Por otra 
parte, los Ejes de Integración y Desarrollo (EID) no son sólo espacios de referen-
cia para el comercio intrarregional o internacional, ya que así serían únicamente 
“corredores”. Son espacios de referencia para concentrar esfuerzos conducentes al 
desarrollo sostenible, con base en la infraestructura. Son una referencia geoeco-
nómica de planificación territorial, su fin no se reduce a instaurar corredores 
eficientes, sino que constituyen vehículos para el desarrollo sostenible, han sido 
definidos con base en criterios de cobertura geográfica, flujos comerciales, no 
solamente presentes sino también potenciales, y compatibilidad con la sostenibi-
lidad ambiental y social.

La idea de generar desarrollo “a lo largo de los ejes” es un desafío más am-
plio. Involucra no sólo transportes, sino también energía y comunicaciones, e 
implica articular a la infraestructura otras iniciativas que componen el proceso de 
desarrollo (promoción de sistemas productivos, programas de medio ambiente, 
formación de capital humano, construcción de capacidades institucionales y tec-
nológicas, entre otras).

Es importante destacar que los EID contienen subespacios en distintas eta-
pas de su desarrollo. Así se pueden distinguir: subespacios consolidados, sub-
espacios con potencial de crecimiento y subespacios emergentes. Los primeros 
se caracterizan por tener alta intensidad de comercio y demanda diversificada; 
en los segundos, se observa un intercambio en consolidación y perspectivas de 



124 Perspectivas para la Integración de América Latina

crecimiento; en los terceros, se verifica apenas algún comercio y la apertura de 
nuevas zonas a la producción: teniendo como beneficios adicionales el comercio 
fronterizo y la integración nacional. Al ser diferenciados, estos subespacios van a 
requerir estrategias de integración física distintas.

Dentro del marco de Integracion se considera que la vinculación caminera 
se constituye en uno de los principales proyectos a realizar ya sea uniendo Macro-
regiones, Subregiones, y en especial Naciones.

Dentro del concepto de Desarrollo Económico con el objetivo supremo de la 
disminución de la pobreza, siendo un deseo la industrialización de todos los recursos 
regados en esas regiones, además de llevar trabajo, salud y educación junto con ello.

La construcción de Carreteras se constituye, por lo tanto, en uno de los 
principales objetivos y en el mayor número de proyectos a desarrollar.
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